2.-  Participación en la Santa Misa.
“Durante el verano solo algunas mujeres mayores van a Misa”.

El participar juntos cada semana como cristianos en la celebración de la Misa Dominical, es una necesidad vital.

La Palabra de Dios nutre nuestra fe, el contacto con Cristo en la fracción del pan para un nuevo mundo, es la fuente de dinamismo, la comunión con su Cuerpo entregado por nosotros y su Sangre derramada, nos recuerda que debemos estar listos para dar nuestras vidas por otros y entonces hacernos partícipes, siendo fortalecidos en su Espíritu.  La Iglesia, en la celebración de la Eucaristía, comprende y anuncia que el nuevo mundo inaugurado por Cristo resucitado, está realmente presente entre nosotros y es necesario que seamos sus testigos en nuestra vida cotidiana, a través de nuestra conducta individual y como miembros de la sociedad.  La necesidad eucarística entonces es fuente de esperanza y de gozo que nadie nos podrá quitar” (Luc 21:14;  Jn 13:1;  20:19-26).
3.-  “Recobrar nuestra dignidad actuando como cristianos”.

“Durante la Semana Santa van a la carnicería como perros”.  Lejos de escandalizarnos, las palabras de Nuestra Señora deberían  traspasar nuestras conciencias.  En las Sagradas Escrituras, cuando al pueblo se le compara con los perros, significa que éste ha perdido el sentido de su dignidad (Fil 3:2; Mt. 7:6).  ¿Qué realmente hacemos con nuestra dignidad de hijos de Dios, cuando desperdiciamos el alimento, cuando menospreciamos los bienes que quizá otros necesitan?.  Para recobrar nuestra dignidad, debemos darnos cuenta que no solo de pan vive el hombre y que los esfuerzos necesarios que  haga  
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